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Emma Reyes era, de acuerdo a
uno de sus mejores amigos, ese
“tipo de sudamericano fabuloso
que sorprende imaginando”. Co-
nocida en círculos artísticos co-
mo “la madrina de cuanto pintor
colombiano llega a París” en el
siglo XX, como Fernando Botero
o Luis Caballero, Reyes expuso
sus lienzos y murales en varias
ciudades de Europa. “Siempre
ambicioné ser la mejor pintora
de América Latina”, dijo en una
entrevista publicada en 1999. Re-
yes falleció poco después, en
2003, a sus 84 años, y la atención
que recibió su obra en París, Nue-
va York, México o Roma, nunca
se replicó en su patria. “Para la
Colombia oficial yo no he existido
nunca”, decía frustrada. Pero ese
momento llegó dos décadas des-
pués, cuando su historia personal
ha cobrado una enorme atrac-
ción dentro y fuera de su país. Un
libro exitoso a nivel internacio-
nal, y una telenovela premiada a
nivel nacional, le han dado una
segunda vida a un gran melodra-
ma llamado Emma Reyes.

“Pintar es lo único que me ha-
ce sentir viva”, dice ella, interpre-
tadapor la actriz colombianaLau-
ra Junco en la segunda tempora-
da de una telenovela sobre su vi-
da que se lanzó el 14 de agosto
(en España todavía no se puede
ver). A diferencia de las series
más exitosas del país, como Betty
la fea, esta no ha sido producida y
transmitida por un canal público
sinopor Señal Colombia, y ha reci-
bido un considerable reconoci-
miento: la primera temporada ob-
tuvo, en 2022, 15 nominaciones y
cuatro premios India Catalina
(los más importantes de la televi-
sión colombiana). Estos incluye-
ron mejor telenovela, dirección
de arte, dirección de fotografía y
actriz revelación. Es “el proyecto
de ficción más ambicioso de Se-
ñal Colombia en muchos años”,
dice un comunicado de un canal
que rara vez logra emitir una se-
gunda temporada.

Alberto Quiroga, guionista de
la serie en sus dos partes, conside-
ra que la audiencia colombiana
ahora quiere saber más de la ar-
tista porque “se identifica con su
historia, una vida que es una tele-
novela, un melodrama; la vida de
Emma Reyes fue muy dura, pero
ella es unamujer demucho cora-
je que convirtió la tragedia en un
canto a la vida”. Reyes fue una
mujer con una historia asombro-
sa porque entró a la socialité inter-
nacional —entre sus amigos y co-
nocidos estuvieron el muralista
Diego Rivera, el filósofo Jean-
Paul Sartre y el escritor Alberto
Moravia— a pesar de que nació
en la pobreza, en 1919.

“Nuestra vida se pasaba en la

calle”, escribió Reyes en una car-
ta sobre su niñez. “Todas las ma-
ñanas yo tenía que ir al muladar
que estaba detrás de la fábrica pa-
ra vaciar la bacinilla que había-
mos usado todos durante la no-
che”, añade sobre la pequeñaEm-
ma que algunos días fue encerra-
da en el cuarto oscuro, otros días
fue golpeada por su madre, y en
más de una ocasión logró escapar
con mucha suerte de una viola-
ción.

Emma Reyes fue luego aban-
donada por su madre y terminó
bajo el cuidado de las monjas de
un convento, que le enseñaron
mucho sobre el diablo y el pecado
pero poco de lectura o escritura:
fue analfabeta hasta el final de su
adolescencia. La primera tempo-
rada de la telenovela trata de esos

primeros años de su vida; la se-
gunda arranca cuando la adoles-
cente se escapa del convento pa-
ra buscar su vida como artista.
Reyes viajó a Buenos Aires, Uru-
guay, Paraguay y Europa.

“Obviamente, la clave para ha-
cer la primera temporada fue so-
bre todo el libroMemorias por co-
rrespondencia”, cuenta Quiroga,
el guionista, quien cree haber leí-
do esta obra más de 10 veces. La
serie no existiría sin un poderoso
libro que se convirtió en un éxito
internacional después de queEm-
ma Reyes falleció. Publicado por
primera vez en abril del 2012, reú-
ne 23 cartas autobiográficas que
la pintora le escribió a su gran
amigo, el historiador colombiano
Germán Arciniegas, entre 1969 y
1997, cuando ella ya era una adul-

ta que vivía en Europa.
Laguna, la editorial indepen-

diente colombiana que publicó
Memorias por correspondencia,
había lanzado un par de libros de
ciencia ficción de principios del
siglo XX, pero esta vez apostó por
la compilación de cartas que se
convirtió en su gran bestseller: el
libro lleva siete ediciones. En Es-
paña está editado por Libros del
Asteroide.

Ana Salas es documentalista e
investigó más allá del libro para
la telenovela Emma Reyes: buscó
archivos inéditos y entrevistó a
más de 20 personas que conocie-
ron o se fascinaron con la artista
colombiana, como Diego Garzón,
un cronista que en 2013 siguió los
pasos de Reyes y encontró que las
memorias incluyen muchos he-

chos que corresponden a la reali-
dad, pero otros no. “Hay algunos
textos de Emma que son incluso
más potentes que los que apare-
cen en Memorias por correspon-
dencia, y sobre todo, muestran
que ella siempre fue una persona
con una impresionante capaci-
dad oral, que sabía robarse la
atención y sabía cómo contar las
historias de su vida de forma ex-
traordinaria”, cuenta Salas. “Em-
ma Reyes decía que ella no men-
tía, sino que exageraba”, añade.
Escribía una realidad salpicada
con gotas de ficción. La exitosa
edición en español de Laguna tie-
ne un prólogo de la novelista Ca-
rolina Sanín que justo toca en esa
capacidad de narrar el pasado
con unamemoria que traiciona a
la lectora. “La memoria no es
leal”, escribe Sanín.

Vida extraordinaria
A pesar de sus exageraciones, no
hay duda que Emma Reyes vivió
una vida extraordinaria, aunque
Salas tiene una preocupación so-
bre la desbordante atención ac-
tual sobre la infancia y adolescen-
cia de la artista. “Me preocupa
que todo se vuelca más ahora a
su vida más que a su obra”, dice
la documentalista. “Y me preocu-
pa porque Emma Reyes se queja-
ba mucho de que su obra no fue-
ra reconocida en Colombia. Aun-
que sí fue un personaje del que se
habló acá, quizás el machismo sí
tuvo algo que ver con esa falta de
reconocimiento”, añade.

Con esta apreciación concuer-
da Prune Perromat, periodista
francesa y sobrina-nieta de Em-
ma Reyes, quien trabaja actual-
mente en un documental para
rescatar la vida y obra de la artis-
ta. “Yo le hice esa promesa a mi
tía abuela, cuando yo era una ado-
lescente y ella me decía que su
país la había olvidado”, cuenta Pe-
rromat, quien es familia política
de Reyes: la artista no tuvo hijos y
había dejado su legado en manos
de su esposo francés, Jean Perro-
mat. Cuando Prune, sobrina-nie-
ta de Jean, leyó las cartas en la
edición en inglés de Penguin, de-
cidió empezar el proceso de mu-
dar a su familia a Bogotá para em-
pezar el documental. Ahora es
también representante legal de la
Fundación Emma Reyes en Co-
lombia. “Le prometí que hablaría-
mos no solo de ella sino de su
arte, porque ella realmente semo-
ría por tener en Colombia ese re-
conocimiento artístico”, añade.

Mientras tanto, las cartas de la
infancia reciben reconocimiento
enColombia y los cuadros de Em-
ma Reyes siguen bien cuidados
en Europa. En marzo del año pa-
sado hubo una retrospectiva de
toda su obra a las afueras de Pa-
rís, en la que están los cuadros
que presentó en su primera expo-
sición en Francia, en 1949, obras
influenciadas por el muralismo
mexicanodeDiegoRivera, y doce-
nas de lienzos cubistas, impresio-
nistas y abstractos.

“Emma Reyes no pinta sus
cuadros, ella los escribe”, dijo al-
guna vez el pintor Luis Caballero.
Y viceversa. Quien lea Memorias
por correspondencia entenderá
que Emma Reyes no escribió car-
tas, sino que pintó sus recuerdos.
Una artista que, tanto en vida co-
modespués de sumuerte, demos-
tró al mundo que ella es igual de
talentosa con un lápiz que con un
pincel.

La artista obtiene el reconocimiento póstumo en su país
por la publicación de unas cartas de la infancia y la posterior serie

Una telenovela para honrar
a la pintora Emma Reyes

Emma Reyes, en una fotografía de su asociación.

Laura Junco como Emma Reyes y Juan Pablo Urrego como Guillermo
Botero, en una imagen de la serie.
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